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ACTIVIDAD DEL VOLCAN

VILLARRICA EN EL

CURSO DE ESTE SIGLO

Rrs'_ í.íen". Se analiza la actividad desarrollada por el volcán

\ illarrica durante el siglo actual, y ruis detenidamente las crisí-

eruptivas de 1048-49 y de 196/i. Las características del compor

tamiento eruptivo del volcán ('principalmente las continuidad

de una actividad normal y la emisión de lava muy fluida se

atribuyen a una temperatura más bien elevada del :r.acma ali-

fnentador. En tanto, las diferencias en las crisis eruptivas consi

deradas se atribuyen a una diferente cantidad de substancias

volátiles, presente en el piromagma en los inicios de las erup

ciones: mayor en el de 1948-49 y menor en el de 1963. A su

vez, esta diferencia puede atribuirse al más largo tiempo que

distanció la erupción de 1948-49 de su próxima anterior con

respecto al tiempo transcurrido entre la de 1948-49 y la de

I introducción

por <I prof. Dr. Lork.n/o (askktano

Del 01. -rr» ..lorio \ rml.ian.. .Ir >"jpolr,

Nulcanoloto dr la l'. dr Ch

F.l \ olean Yillarrica. junto con el Llaima, se indicó

iCvsertano, 1960) como el más apto de los volcanes

chilenos para ]a instalación de un observatorio vulca-

nológico. Entre las características que rinden ambos

volcanes merecedores de la elección, sobresalen las que

se refieren a la actividad continua v variada, que han

siempre manifestado el Llaima v el Yillarrica, es

pecialmente este último. Ademas, el Yillarrica es uno

de los volcanes chilenos que en las últimas decidas h.i

producido, con mi\ erupciones, los daños más cuantio

sos; el cpie justamente lia provocado los m.is graves de

lodos v el únito que causó, en los últimos años, pérdi
das de vidas humanas.

Si consideramos que uno de los objetivos de un obser

vatorio vulcanológico es el de predecir v seguir la

actividad de un volcán, para evitar o reducir al mí

nimo los daños que pueda producir, claro está que el

yillarrica resulta ser, en línea absoluta, el volcán chi

leno más apto para un observatorio.

Sin embargo, no es éste el aspecto que se quiere tomar

en cuenta, sino que uno de carácter puramente cien

tífico: esto es. se quiere analizar la actividad volcáni

ca manifestada por el Yillarrica durante el siglo xx,

bajo el aspecto principalmente vulcanológico.
Se toma en consideración este período, porque es aquél

para el cual tenemos las noticias más continuas v

precisas.

En realidad, va desde fines del siglo pasado se empezó
a tener noticias seguidas y fidedignas, debido a que
con la terminación de la campaña de la Araucanía se

inició la repoblación de la región. Entre otras obras,

se reconstruyó, en LS.s.L la ciudad de Yillarrica. Desde

esta época el volcán se mantuvo bajo una observación

directa, más bien constante, y pocos fenómenos de

importancia pudieron pasar inadvertidos. Sin embargo,
va que la actividad de los últimos años del siglo xix

fue ilesciiía igual a la de los primeros años del xx,

podemos fijar tomo fecha de inicio de nuestras inves-

[ii.uioncs el comienzo del siglo, sin que esto adquiera
tina particular importancia.
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Fig. 1 El volcán Villarrica antes de la erupción de 1948-49. Se nota, en el extremo izquierdo, el Refugio andino que habría
sido destruido durante esta erupción, y la actividad normal en el cráter

2. Actividad del volcán, de 1900 a 1948

La actividad que se observó a fines del xix y a comien

zos del xx, y de la cual tenemos noticias directas, por

lo que tuvo la oportunidad de ver Riso Patrón (1907),
se puede definir como una emisión de vapor: esto

es, del cráter abierto salía una débil columna de va

pores, reforzada de vez en cuando por pequeñas ex

plosiones.
Esta actividad fue muy viva entre los años 1906 y

1908, lo cual nos es confirmado por Steffen (1907) , y

Munnich (1908) , que la observaron respectivamente
en abril y en diciembre de 1907.

Una crisis eruptiva, empezada el 31 de octubre de

1908, interrumpió esta actividad de carácter normal.

A pesar de lo que hemos dicho con relación a la con

tinuidad y precisión de las informaciones, sobre esta

erupción tenemos pocas noticias, relatadas por la pren
sa de la época v también por Liutgens (1909) y Wolff

(1929) . Así. sabemos que la erupción empezó con una

violenta fase explosiva, a las 20.15 horas del 31 de

octubre de 1908. Según informaciones periodísticas,
'•enormes llamaradas (*) subían del cráter al espacio
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hasta una altura que se calcula en más de tres mil

metros y en cosa de mil metros de circunferencia" . . .

"El pueblo de Loncoche estuvo iluminado "a giorno,

por espacio de más de un cuarto de hora". El material

volcánico derritió la nieve, formándose corrientes de

barro, una de las cuales llegó hasta Pucón.

Hacia el final de diciembre de 1908, como continuación

y tal vez conclusión de la erupción, se produjo en el

cráter del volcán una explosión cada diez minutos, ron

arrojo de escorias lávicas.

Posteriormente, el volcán volvió a su actividad normal,

la cual se intensificó otra vez en los años 1915-18, aun

que no se sabe de erupciones.
En diciembre de 1920 se produjo una crisis sísmica de

carácter local. Los primeros terremotos que se sintieron

hasta Temuco, tuvieron lugar a las 18.25 y a las 23.1 "j

del 9 de diciembre de 1920: el segundo fue el más

fuerte de todos. Según un informe de la Intendencia

de Cautín al Ministerio del Interior, en los días del 9

(*) Aquí, como más adelante, se prefiere relatar los fenómenos

con las mismas expresiones, habladas o escritas, usadas por los

observadores, precisando eventualmente los términos vulcanoio-

gicos usados incorrectamente.



al 15 se registraron 192 temblores y el Villarrica mos

traba un aumento de actividad.

El epicentro de la crisis se localizó en la zona de Tran-

rura y Palguin, al oliente del volcán.

Con relación a la actividad del volcán durante la crisis

sísmica, Siom, (I'l.'il) recogió noticias en el lugar mis

mo, pero en el año 1029, de que el Yillarrica habría

tenido una crisis explosiva que duró por espacio de al

rededor de 30 horas. El material lanzado fuera del crá

ter habría sido muy escaso.

Esta erupción tendría cierta confirmación en el hecho

de que en 1921, el cráter del Yillarrica fue observado

casi lleno con "rocas quebradas" y sin la abertura del

conducto volcánico.

Cuando Sro\r. visitó el cráter en diciembre de 1929, lo

encontró abierto y con actividad de emisión de va

pores. El, por esta fecha, nos indica las siguientes di

mensiones del cráter: ancho de 60 a 7.3 metros, profun
didad de unos 50 metros.

Noticias de distinta procedencia nos aseguran que el

período de actividad continuó más bien regularmente
hasta la erupción de 1948-49: de esta actividad se da

una representación con la Tig. 1. Por otra parte, dife

rentes informaciones confirman que dentro del cráter,

por el lado noric. se notaba una pequeña terraza. En

base a comunicaciones personales del prof. Aa-vr.no.

del Colegio Univeisilario de Temuco, se puede dibu

jar, en la lig. 2, el corte del cráter como se presentaba
unos años ames de la erupción de 1918.

De paso, se hace notar que las dimensiones indicadas

por el prof. Acevedo se ajustan bien a las de Sto\e, en

lo que se refiere al conducto volcánico, v a las obser

vadas directamente por el autor en enero de 1961, por

el ancho del cráter: claro está que para estas últimas

hay que tener en cuenta los efectos producidos por la

erupción.

3 Erupción de 194S-49

La erupción que varaos a considerar se desarrolló en

dislintas fases, de las cuales, sin embargo, no se pueden

I*
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fijar con toda precisión las características, por dos mo

tivos:

a) no siempre las condiciones meteorológicas permitie
ron observar los fenómenos que se verificaban en el

cráter;

b; las observaciones que se pudieron realizar no tienen

carácter de observaciones científicas.

Sin embargo, nos podemos formar una idea bastante

precisa en su conjunto y en sus detalles, va que existen

algunas informaciones periodísticas precisas v fidedig

nas, que coinciden fundamentalmente con distintos

relatos hechos verbalmente por diversas personas, tam

bién de alto nivel cultural, que tuvieron la oportuni
dad de observar directamente las manifestaciones vol

cánicas.

Desde el mes de abril de 1948 empezó a notarse una

intensificación de la actividad del Yillarrica. Desde Pu-

cón se alcanzaba a ver. en las noches, en el humo de]

volcán, la presencia de material candente, emitido con

frecuencia regular.
En los primeros días de octubre, este material llegaba
hasia una altura de unos 300 metros sobre el borde del

cráter. Al caer alrededor de éste, había derretido las

nieves eternas de la cumbre, la cual se presentaba aho

ra despejada v gris, en un espacio calculado entre los

500 v 1.000 metros.

Para darse cuenta de la entidad del fenómeno v de sus

posibles consecuencias, la noche del 15 de octubre de

1948 el Jefe de la Base Aérea de Maquehua, Com. Al
fonso SrHEiHiNG, sobrevoló el cráter. Según expresó su

acompañante, se podía observar, en el fondo del crá

ter, "un agitado mar de fuego" que "levanta su olea

je"... "Con intermitencias de minutos, la masa can

dente se confunde en una gran ola v, ondulando espe
sa, revienta en gigantescos borbotones que lanzan sobre

las laderas enormes cantidades de lava"... "La in

mensa hoguera que. como melena de fuego, cubre la

cúspide, permite observar desde el avión los bordes del

cráter".

Resulta claro que dentro del cráter se había formado

un lago de lava, parecido al que se formó en el cráter

del Yesubio durante la erupción de 1929.

100 *rv i|

2 Corte de! cráter del Yillarrica antes de la erupción de 1948-49
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Fig. 3 Vista del volcán Villarrica a fines de octubre de 1948, que muestra cómo quedó la cumbre del cráter en las primeras
fases de la erupción

Por unos días más continuó observándose, desde Pu-

cón, la emisión rítmica de lava candente. El 16 de oc

tubre las explosiones se seguían con intervalos de tres

a cinco minutos; y el material arrojado iluminaba el

ciclo en una gran extensión. Dos días después, como

consecuencia de una violenta fase explosiva, se produjo
una de las peores catástrofes que hayan afectado la

zona.

El día 18 de octubre, a las 6.25 horas, se vio una explo
sión de enormes proporciones, formándose sobre el crá

ter la característica nube volcánica o "coliflor atómi

ca", como fue denominada por los testigos. Grandes

corrientes de barro bajaron por todos los costados del

volcán, llegando, en un espacio de media hora, hasta

los pies del Villarrica.

A la primera sucedieron otras explosiones, pero el

tiempo nublado no permitió distinguirlas con preci
sión. Pudo verse otro a las 9.15 cuando el volcán lanzó

"humo y materias ígneas a gran distancia". A las 11.30,

en momentos en que aclaró hacia el volcán, se observó

una columna de color blanquecino elevarse por unos

mil metros, siendo arrastrada poco después por el

viento hacia el sur,

Alrededor de las 23 horas desde Yillarrica pudo obser

varse que el cráter "proyectaba gigantescas llamaradas

que iluminaban el volcán hasta su base". El fenómeno

se observó solamente por espacio de pocos minutos,

porque las nubes volvieron a cubrir el cono en plena
actividad. Esta fue acabándose paulatinamente pero, al

respecto, tenemos pocas informaciones. Sé sabe que en

la madrugada del día 20 se notaron dos aumentos su

cesivos en los cauces de los ríos que sirven de desagua
dero al volcán: se atribuyeron a un aumento de la

actividad del volcán, aunque nada puede decirse con

precisión.
En los últimos días de octubre, en cambio, fue posible
observar el volcán mostrando la cumbre sin nieve y el

cráter resquebrajado y con una ligera emisión de va

por. Al respecto tenemos una foto sacada por la Fuerza

Aérea de Chile (foto de la Fig. 3) .

Sobre las consecuencias de la primera explosión, puede
decirse que de inmediato se produjo el deshielo de las

nieves eternas del cono, formándose aludes en todo el

contorno del volcán. Los mayores bajaron en el sector

norte, que comprende la ciudad de Villarrica y Pucón,

por los esteros (o ríos) Voipire, Molco, Loncotraro,

Correntoso y Turbio, llegando hasta el lago Villarrica.

Otra grande bajó por el lado de Coñaripe, llegando al

lago Calafquén.
Todas las corrientes de barro arrasaron grandes árbo

les, enormes troncos y bloques de lava hasta los 10-20

m3 de dimensión, destruyendo bosques, viviendas, ca

minos v cuantas construcciones encontraron a su paso.

En sus recorridos abrieron surcos profundos hasta seis

metros y anchos hasta más de cincuenta metros.

Los ríos salieron de sus cauces, alcanzando, en algu
nos puntos, un ancho hasta más de 1 y i/2 Km. El ni

vel del lago Yillarrica subió en casi un metro.
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Fig. 4 El volcán Villarrica durante la violenta fase explosiva
del 1? dr enero de 1949

Según un informe del agrónomo departamental de

Lautaro, los aluviones inundaron en total 304 hectá

reas de cereales. 60 de chacras v más o menos 700 de

pasto natural v cultivos diversos, dejando el terreno

•in su capa vegetal, perdido para la agricultura.
V perdieron centenares de animales v Carabineros re

gistró la muerte de 23 personas v la desaparición de

otras 31. Para completar el cuadro de los daños hav

que decir que solamente en el fundo "El Pirao", situa-

t:o en el costado X\\ del volcán, el número de vivien

das destruidas llegó a 18. Fue destruido también el

Refugio Andino, ubicado a la cota de unos 1.300 me

nos en el sector norte.

Considerando que la parte superior del cono volcánico

se encontraba sin nieve, debido a la actividad desarro

llada anteriormente, la magnitud de los estragos parece

continuar la existencia ele un lago de lava dentro del

iiatei. 1 ste habría sido vaciado por la explosión, que
tuvo lugar a las (i, 25 horas del 18 de octubre: el des-

p.in amamicnto de la lava en todas las direcciones ha-

biia deuolwlo la nieve que todavía cubría las zonas ba

jas del tono, v de aquí las enormes corrientes de barro,

llav que agicgav que en el material arrasado se encon

traban grandes bloques de nieve no derretida: v que

muchos bloques habría que reconocerlos como de lava

coeva, ya que presentaban una temperatura muv ele

vada, manifestada por el hecho de que "humeaban va

por al caer sobre ellos la intensa lluvia". Todo esto

hace pensar en que las corrientes de barro se formaron

más por grandes cantidades de lava que por el mate

rial piroclástico emitido.

Como se indicó anteriormente, a fines de octubre el

volcán presentaba sólo una tranquila emisión de va

pores, lo que continuó hasta la última década de di

ciembre, cuando la actividad volvió paulatinamente a

aumentar.

El 25 de diciembre de 1948 puede fijarse como el

de la reanudación de la crisis eruptiva, pues a las

20.30 horas de ese día se advirtió, a varios metros de

bajo del cráter, la presencia de "lava ardiente" que

avanzaba hacia la zona de Molco y Calafquén. El 29

se apreció que la "corrida de fuego" tenía una exten

sión de alrededor de 500 metros.

Así estaban las cosas, cuando en las primeras horas dé

la tarde del primer día del año nuevo estalló otra po

tentísima fase explosiva ilig. 4).

El cráter se había visto, desde las últimas horas de la

mañana, coronado en forma constante por una "mele

na de fuego". A las 16.15. el volcán "bostezó profunda
mente" v "una culebra zigzagueante de humo blanque
cino" ascendió al espacio. En seguida, lanzando el vol

cán fuertes bocanadas de material de diverso tamaño

v color, se formó la clásica "coliflor atómica", que se

elevó a una altura de alrededor de los ocho mil me

tros. Posteriormente, el material emitido asumió la

forma de un "vellón de lana". En las últimas horas de

la tarde "la columna se suavizó convirtiéndose en una

cúpula que brillaba como una brasa".

Con la caída del material emitido se formaron otras

corrientes de barro, principalmente en el sector sur

oeste del volcán: pero éstas no adquirieron la magnitud
de las del 18 de octubre, así como los daños fueron

muy limitados.

Durante los días sucesivos, especialmente en las noches,

pudo observarse que la actividad del volcán consistía

en la débil emisión de "llamas y vapores", que a ratos

parecían desaparecer totalmente. La actividad continuó

más o menos en la misma forma hasta las 7.30 horas

del 31 de enero de 1949, cuando empezó la última fase

de la erupción.
En la madrugada del 31 se habían advertido intensos

ruidos subterráneos, que pusieron en alarma a toda la

icgión. A la hora indicada, se observó el estallido de

otra fase explosiva, bastante similar a la del Io de ene

ro. En la actual (ver foto de la Fig. 5; pudo notarse

la emisión casi contemporánea de "lava hirviente". que
se desplazaba hacia las laderas del volcán por los cau

ces naturales.
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La lase explosiva continuó por espacio de unas cinco

horas, llegando a su máxima intensidad alrededor de

las 10 horas.

Las corrientes de barro que se loi marón en esta opor

tunidad pueden compararse, por su magnitud, a las

del 18 de octubre. El río Turbio tuvo muchos desbor

des en su curso superior, atusando galpones y casas.

1,1 tío Voiphc inundó centenas de hectáreas de terreno,

arrasando también casas y construcciones varias. El

río Hiiincarara inundó muchos terrenos, destruyendo,
entre otras cosas, el puente situado casi en la desembo

cadura del lago Yillarrica, a unos 15 kms. al oriente

de la ciudad de Yillarrica.

La única diferencia que se puede hacer con las corrien

tes de barro del 18 de octubre, es que el material

transportado por éstas era de tamaño más grande: en

la coi lien fe del 31 de enero no se notaban grandes
árboles, ni bloques de lava del tamaño indicado por

las otras avalanchas.

En la noche del 31 de enero continuó viéndose la emi

sión de lava; y así en las sucesivas, hasta la del 3 de

febrero, cuando desde Yillarrica y Pucón se podía ob

servar "el rebalse de líquido rojo desde el cráter". Des

de el día 4 no se vio ninguna otra manifestación del

volcán. La fase efusiva tic los primeros días de febrero

forme') la gran corriente de lava, que bajando por el

laclo \\V llegó, en cuatro días, basta el fundo "El Pi-

rao". con un recorrido total de unos diez kilómetros.

El ancho medio de la corriente puede estimarse en

unos 60 menos y la altura, en la parte final, de unos

15 metros.

4 Consideraciones sobre la erupción de 194S-49

Como puede apreciarse a través de la sola descripción

de la erupción, en ésta cabe destacar las siguientes

raracleríslicas:

a) todas las manifestaciones se desarrollaron por el crá

ter central, aun cuando en las fases explosivas más vio

lentas la parte superior del cono se presentó frac

turada;

h) las fases explosivas y efusivas se sucedieron y se so

brepusieron continua c irregularmente;

c) cada grupo de estas fases fue separado del otro por

emisión tranquila de vapores v expulsión de escorias

de lava.

Esto resulta más claro de un cuadro resumido de la

eiupción. en cuva esquemati/acion se presentan dos

perplejidades principales, tclativas una al inicio y otra

al final de la erupción.
En electo, testilla algo problem.itno establecer el co

ime u/o de la i tisis eruptiva. Por esto se prefiere consi

derar tomo pertenecientes a la erupción las pequeñas

explosiones v las expulsiones de escorias lávicas que se

observaron a partir del 10 de octubre de 1948.

En lo que se refiere al final de la erupción, parece

poco probable que esta se hava concluido con la emi

sión lávica central de los primeros días de febrero.

Los testigos aseguran que la última emisión de lava

tuvo lugar por el cráter central. Pero va en los años

1951-52 el cráter se observó en la misma forma como

lo vio el autor en 1961: esto es. con las paredes bien

perpendiculares, con un diámetro de alrededor de los

200 metros v una profundidad superior a los 200. pero

que no se pudo apreciar debido a la perpendicularidad
de las paredes.
Por esto se piensa que. a la fase efusiva indicada, tuvo

que seguir una fase explosiva o. a lo menos, un hun

dimiento de grandes proporciones.
En consideración a lo expresado, el cuadro resultaría

el siguiente:

Cuadro resumido de la erupción de 194-8-49

Fase Fecha Características

I 10-17 oct. 1948 Pequeñas explosiones con expulsión
de escorias

II (mismo lapso) Efusiones iuti ncratéricas con forma

ción del l.ico de lava

III 18 octubre 1948 Fase cxplo-iva con formación de

corrientes de barro

IV 20 oct. -25 dic. Fase intermedia de emisión de va

pores

V 25-31 (?) dic. Fase efusiva

VI 1 s> enero. 1949 Fase explosiva con formación de

(de 16.15 a 20 horas) pequeñas corrientes de barro

VII l?-30 enero, 1949 Fa-e intermedia con pequeñas ex-

plo-iones y expulsión de escorias

VIII 31 enero. 1949 Fase cxplo-iva con formación de co-

17.30 a 12 horas) mentes de barro

IX 31 en. -3 fcb. '49 Fase efusiva

Final ?? ?? ?? (probable explosión o hundimiento)

5. Actividad liasta erupción de 1963

Todavía no se había formado completamente el cas

quete de nieve en la cumbre del volcán cuando ya

este había vuelto a su actividad normal, con emisión

continua v tranquila de vapores. Sobre esta actividad

se tienen diversas noticias y por los años de 1959 a

1962. algunas de observación directa. En particular
estas últimas se realizaron desde el avión antes de la

última erupción, en los días 6 de noviembre v 21 de

diciembre de 1959 (ver fias. Vos 6 y 7) , el 9 de enero

de 1960 v el 14 de enero de 1962: por tierra, en enero

de 1960 v en cuero de 1961. Observaciones directas

por tierra v por avión se realizaron también durante

la última erupción.
En el periodo comprendido entre el fin de la erup

ción de 1948-49 v el comienzo de la de 1963, la acti-
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vidad del Villarrica se ha manifestado con caracterís

ticas más bien constantes, por lo cual podemos refe

rirnos para su definición a lo observado en enero de

1961, cuando se permaneció a media falda del volcán

por un espacio de diez días realizándose también una

ascensión a la cumbre.

La actividad no era otra cosa que una tranquila emi

sión de vapores, interrumpida a intervalos de una me

día hora por pequeñas explosiones, casi siempre acom

pañadas por temblores que se advertían hasta la base

del cono, esto es, a una cota de unos dos mil metros.

Normalmente con las explosiones no variaba el color

del material emitido continuamente —blanquecino—;
sin embargo, en una ocasión, durante la última parte
de la ascensión al cráter, se observó una mancha

rojiza dentro de la nube volcánica, por unos segundos

después de una explosión. Como ya se indicó (Cvsi.r-

tano, 1962a) se tuvo la impresión de que se trataba

más bien de reflexión —tal vez de la extremidad de la

columna rnagmática— que del color del material

arrojado.
En la misma ascensión se pudieron apreciar las di

mensiones del cráter indicadas al final del párrafo
anterior. Aquí se subraya la impresión de que la

profundidad tenía que ser bastante superior a los

200 metros, que representaba el límite hasta donde

era posible ver (Fig. 8) .

La actividad continuó en la misma forma hasta co

mienzos de marzo de 1963, cuando empezó la última

erupción.

Una de las últimas observaciones fue realizada el 19

de septiembre de 1962 por un grupo de excursionistas

encabezado por el Padre don Juan Paluz de Yillarrica.

Según éste, la actividad se presentaba más vivaz de lo

que él había observado durante otra ascensión realiza

da en el mes de febrero de 1961. Se relata esto por el

hecho de que en base a lo que se veía desde Purón,

los pobladores se habían formado la idea de que des

de el verano de 1962 la actividad del volcán había

disminuido hasta interrumpirse. Con las observaciones

del Padre Paluz. en cambio, se sabe y se puede ohseí

var —va que nos proporcioné) las lotos correspondien

tes— que el volcán continuó su actividad normal hasta

la primavera de 1962 y tal vez también en el curse

de ésta y del verano de 1963.

6. Erupción de 1963

A comienzos de marzo de 1963 empezó a notarse lo

que se piensa —en base a lo dicho en el párrafo ante

rior—, que era una intensificación de la actividad nor

mal. Desde el 8 de marzo, en las noches, se veían ex

plosiones continuas y regulares. En el material arroja
do se observaban escorias y fragmentos de lava can

dente. Confrontando las descripciones de esta artivi

dad con las relativas a la del 10 al 17 de octubre de

1948, hav que notar una estrecha analogía entre las

dos.

Al igual que en marzo de 1963, las escorias, al caer

sobre los flancos del cráter, derritieron las nieves

Fig 6 Cráter del Villa

rrica desde el avión
*
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ciernas, que se pieseulaban en cantidad reducida, de

bido a que no solamente el vciano sino también el

invierno precedentes habían sido más setos que lo

normal.

E.sia actividad continuó por unos cuatro días antes que

empe/.ua la lase efusiva, v sin que se notara crisis ex

plosiva alguna.
La primera información sobre una efusión de lava la

dio la tripulación del avión L.vx 212, que al realizar

el vuelo 120 sobrevoló el volcán en la mañana del 12

de marzo ele 1903. lúe así como pudieron observar

que. mientras por el cráter central continuaba la acti

vidad de lanzamiento de escorias, por una boca sub-

tcrminal. situada a unos 250 metí os debajo de la cum

bre del volcán, salía una corriente de lava. En la

tarde del mismo día sobrevoló el volcan el Cora. Víc

tor Sepulvecla. Jefe de la base Aerea de Manquehue, el

cual confirmó que las explosiones desde el cráter cen

ital se seguían con intervalos de unos segundos. El

material, de color oscuio. en el cual se notaban blo

ques <le hasta U metro ele diámetro, alcanzaba una

altura ele unos 100 metros del borde evaterico. La

pioíundidad de la boca explosiva, con respecto al bor

de, i estillaba de la misma magnitud, i-sio es. de une

100 nie'ttos. ele maneía que la aluna de lance era ele

.ibededoi ele 200 ilícitos, la lava tima por la boca

Miblcriniu.il situada en el tostado OME v se conservaba

de eoloi Hijo por e-sp.te io de unos 2a> mol vos. después

de los e nales picseulaba l.i cortea va endurceida o

por lo menos, de color gris oscuro

El día 15 de marzo la actividad continuaba mas o

menos ton las mismas características: explosiones des

de el cráter central y efusión de lava ele color rojo.
desde la boca subtcrminal Eigs 9 v 10. .

El 19 de marzo, la fase eruptiva podía estimarse con

cluida: va no se veía bajar lava nueva, y desde el crá

ter central salía sólo una columna de vapor en forma

continuada.

\lgunos días después cayó la primera nieve fresca so

bre el volcin. que se amantó completamente hasta la

ceta tic unos tíos mil metros.

En el lado OsO se destacaba bien nítida la corriente de

lava emitida durante los días anteriores v
que resulta

ba encajonada dentro del manto de nieve. Justamen
te, la presencia de nieve fresca sobre las quebraduras
i!e los ventisqueros no permitió llegar, el día 24 de

marzo, hasta el frente de la corriente de lava. Cerca

del límite de las nieves, por el lado de <)>(). justamen
te mas arriba de la zona de Challupén Alto —que el

21 de mavo de 1903 habría sido afectada por una ava

lancha dcsiructora. como se dirá más adelante—, se

pudo apreciar que la lava había bajado por una cota

de unos 500 metros, recorriendo una distancia de al-

iceicdor de un kilómetro. El ancho medio se aprecia
en unos 150 metros.

11 volcan quedó cu calma casi completa por un mes

mas o menos, hasta el momento que en la noche del

sábado 13 de abril se notó cierta activielacl en el cráter.

El e¡ia 1! se obscivo que desde el cráter bajaba otra

corriente de lava, haciendo el mismo recorrido que la

11
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Fig 8 El cráter visto desde el mismo borde: el vapor que sale

désele el íondo obscurece un poco la pared del líente

anterior v mostrando las mismas características en lo

que a color se refiere.

El Com. Sepúlveda. sobrevolando el volcán el día 15.

pudo comprobar que la "lava hirvicnte" salía a tra

vés de dos bocas situadas dentro del cráter principal,
v que no había manifestaciones explosivas de enver

gadura. Posteriormente, la cumbre del volcán resuho

cubierta por nubes v niuv poco puede decirse sobre

la continuación de la actividad.

Sin embargo, paicec cinc la cfusie'ni continuó por al

gunos días, va que el 22 de abril los i ios del c oslado

norte acusaron un aumento de sus canees. Probable

mente, esto se debió al hecho de que la corriente de

lava había desbordado, lateral o fronlalmenlc. el reco

rrido de la corriente anterior.

En el curso de estas dos fases efusivas no se formaron

corrientes de barro, debido a que la primera tuvo lu

gar cuando la cumbre del volcán presentaba poca nie

ve, v la segunda, hizo el mismo recorrido de la pri
mera. Por esto, se produjo solamente un aumento sin

importancia en el cauce de los ríos, cuando la segunda

corriente se apartó o sobrepasó el curso de la prime
ra. Se puede fijar, pues, el día 22 de abril como límite

de la segunda fase efusiva de la erupción.
Contrariamente a lo que se había observado con estas

fases, otra empevé» a comienzos de mavo con una

violenta explosión.

El ¡iieves 2 de mavo, a las 15 horas, precedida y acom

pañada por movimientos sísmicos advertidos en la vc-

i melad del volcán, se elevó del cráter una gruesa v

densa columna de material negruzco, alcanzando una

altura superior a los 1 .500 metros. El v iento la despla-

Fig 9 El cono volcánico du

rante la actividad efusiva sub-

terminnl de mediados de marzo

de 1963: se distingue bien que

el curso superior de la corrien

te de lava se presenta todavía

candente

'
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de ceniza v "lapilli". Luego el volcán fue tapado por lava, en la primera parte- tle su recorrido, se presenta-

densas nubes epie desaparecieron abededoi de las 1S,.'!(I ha de color rojo.
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iiienle de lava que ba

ja por el cráter cen

tral
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Metimiento de la nieve. Por este motivo, aumentó el

caudal de los ríos que bajan por la zona norte. Un

puente de madera construido provisoriamente sobre

el Huichapio, en el camino entre Yillarrica y Pucón,

a 12 Km. de la primera ciudad, fue arrastrado por las

aguas.

La efusión de lava continuó por algunos días sin no

tarse otra consecuencia que un aumento de caudal en

el sistema fluvial de la zona.

En la tercera década del mes de mayo se desarrolló

la que, con probabilidad, será la última fase de la

erupción.

En la mañana del 21 de mayo la bajada —siempre des

de el cráter central y por el sector sur occidental—

de otro corriente de lava íEig. 11) produjo grandes e

instantáneos derretimientos de nieves, cuyas consiguien
tes avalanchas siguieron el sistema fluvial de los ríos

Seco, Escorial y Challupén. En el camino de Yillarri

ca a Coñaripe fueron destruidos los tres puentes sobre

los mencionados ríos, con una longitud total de 115

metros. En la zona alta fue destruido, entre otras

cosas, un aserradero completo, con galpones, viviendas,

maquinaria y almacenamiento de madera. El aserrade

ro estaba ubicado en Challupén Alto, que se mencionó

anteriormente.

En esta oportunidad —así como a comienzos de mavo—

no se trató de avalanchas ni menos de corrientes de

barro o "lahars", sino más bien de puros torrentes de

agua. Esto resulta bastante claro en la foto de la fig.

12, donde pueden notarse los efectos destructores —des

trucción del puente— v la ausencia de depósitos de

material.

La efusión de lava continuó probablemente hasta el

día 24, v el día 25 de mavo el volcán va no daba señal

de actividad.

7. Consideraciones resunlix-as sobre la última erupción

Con respecto a la reciente erupción —o mejor, a las

fases que se han desarrollado hasta el nioinenlo— , te

nemos mayores antecedentes para fijar la iniciación dé

las distintas fases y, desde luego, de la erupción misma.

Sin embargo, no podemos decir si la erupción hav que

considerarla concluida o no. En lo que se refiere a las

características de la erupción puede subrayarse lo si

guiente:

a) junto con manifestaciones efusivas y explosivas por

el cráter central, tuvo lugar también una emisión de

lava lateral o, mejor dicho, subternrinal;

b) en una sola oportunidad se produjo una verdadera

fase explosiva, mientras las demás hay que considerar

las más bien como acompañantes de las efusivas;

c) las fases intermedias fueron de calma casi comple
ta, motivo por el cual pueden dejarse aparte.
Por lo anterior, el cuadro esquemático resulta más sen-

cilio, v es el siguiente:

CLADRO RESUNTIVO DE LA ULTIMA ERUPCIÓN

Fase Fecha Características

I

II

8-12 de marzo 1963

12-19 de marzo 1963

Pequeñas explosiones con lanzamiento de escorias

Ease efusiva subterminal ton ligera actividad explosiva
central.

III

IV

Y

YI

14-22 (?) abril 1963

2 de mayo 1963

2- 4 (5?) mayo 1963

21-24 de mavo 1963

Fase efusiva y ligera actividad explosiva centrales.

Ease explosiva.

Fase efusiva terminal y derretimiento de nieve.

Fase efusiva terminal con abundantes c instantáneos

derretimientos de nieve y producción de torrentes

destructores de agua.

BISlKfTÚ» nftOKili

2 5 FEB, 1964

Secc. Control y Cot'
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8. Conclusiones

La pura descripción de la actividad desarrollada en el

curso ele más o menos '</j de siglo da una idea de]

coiiipotinmienlo ciuptisí) del Yillarrica. comporta

miento que- va se intentó definir C'oiktvNo 1962 b)

y eptt aepií se icsiiriic: actividad más bien continua por

el c.iátci (cniral con crisis eiuptivas bastante frecuen

tes. Si el periodo de actividad considerado se hace

empezar désele la última erupción del siglo xix —que

luvo lugar en 1883—, el intervalo entre dos erupcio
nes sucesivas resulta, en término medio, de veinte

años.

\quí resulta más interesante destacar, sin embargo, la

diferencia del comportamiento del Yillarrica con el de

los otros volcanes activos de Chile.

Sin considerar el Yillarrica (v en algunos aspectos,

el Llaima) ,
los demás volcanes chilenos manifiestan (y

han manifestado durante el último siglo) predominan
temente lases explosivas; las efusivas se han presenta

do siempre eem corrientes de lava que, va a la salida

elcl eiáler, muestran la corteza endurecida.

Sería largo referirnos a todas las erupciones chilenas

del último siglo; por otra parle, con i especio a algunas

tendríamos epio hacer deducciones indirectas. Por tal

motivo, pieíei iimis icfcrirnos solamente a las erupcio
nes de los últimos anos, que fueron observadas todas

directamente, con la sola excepción del Puyehue, que
no fue observada por el autor.

Ileinos subrayado varias veces el hecho de que para

la lava emitida por el Villarrica durante las tiltimas

erupciones se han usado los términos de "lava hir-

viente", "corrida de fuego" v otros parecidos, que dan

la certidumbre de que la lava salía por las bocas muv

fluida v a temperatura bastante elevada. En realidad.

por lo que se dirá unís adelante, tendríamos que decir:

iiiuv fluida porque su temperatura era elevada.

En cambio, las erupciones del Puvehue (mavo-junio

de 1960) , Tupungatito (julio de 1960) v Calbuco (fe
brero-marzo de 1961) arrojaron lava con característi

cas bien diferentes, como va se hizo notar iCaserta-

vei 1961 v 1962 .T) .

El hecho de que las lavas modernas de los sistemas

volcánicos chilenos —desde el Tacora, en el límite con

Peni, hasta la Isla Decepción, en el territorio antarti

co
-

se presentan ecn características químico-petrográ
ficas bástanle similares, v que las variaciones en las

lavas de distintos volcanes son del mismo orden de las

v ai i.n iones que se mitán en las lavas ele un mismo

vede. ni. peio ele difeientes erupciones, hace pensar

que los sistemas v oléameos tic la parte suroricnt.il del

"einturon ele fuego cncumpací tico" son alimentados

por un misino magma. e~> por magmas con las mismas

cu actei isi icas químicas.

Fig 12 Vista del río Challupén y, al fondo, del volcán Yilla

rrica. En erinuT plano se ve el pilar de concreto del puente

destruido, lo que manifiesta la violencia del aluvión del 21 de

mayo, mientras que la falla de ¡aau-nal depositado confirma

la idea de que se trató de piea ajua. La línea negra que se

nota sobre el costado del Villarrica corresponde a las corrientes

de lava que bajaron todas por el mismo sector.

El Yillarrica. con sus lavas de las últimas erupciones,
no se aparta de la norma general indicada. Por tal

motivo, el diferente comportamiento eruptivo hav que

atribuirlo a distintas condiciones físicas, v, como se

adelantó arriba, precisamente a una más elevada tem

peratura.

Ahora, si examinamos las crisis eruptivas de 1948-49 v

1963. nos damos cuenta que resulta difícil atribuir a

una análoga variación de las condiciones físicas la di

versidad de características manifestadas en el curso de

la* dos erupciones consideradas, diversidad que ce

resume a continuación: más numerosas v más viólen

las fases explosivas durante la erupción ele 1918-49:

,is-, como una mayor consistencia de los fenómenos

duiamc las fases intermedias de la misma erupción.
cu circuiisiancias que durante la erupción de 1963, es

tas fases se han reducido a periodos ele calma casi

completa. Parece lógico responsabilizar, en cambio, a

las substancias volátiles presentes en el magma la di

versidad de características indicadas, en el sentido de

15
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que en él piromagma que produjo la erupción de

1948-49 se encontraba una mayor cantidad de substan

cias volátiles, de las que contenía el piromagma que

produjo la reciente crisis eruptiva. Parece lógico, asi

mismo, atribuir la mayor o menor cantidad de estas

substancias a la diversa duración del intervalo desde

la erupción anterior: este intervalo resulta de 28 años

para la erupción de 1948-49 y de 14 años para la de

1963.
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